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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

¿Qué es lo que más quisieras que sucediera en re-
lación a tu andar con Dios?

	Ġ Ser más consistente en tus tiempos de lectura 
bíblica y oración.

	Ġ Abstenerte de ese pecado particular que te 
es tan difícil de controlar.

	Ġ Ser más generoso para compartir con otros lo 
que Dios te ha dado.

	Ġ Hablar a las personas acerca de Jesucristo y 
del evangelio.

Ahora, piensa en esta pregunta: ¿Por qué quisieras 
que sucediera eso en relación a tu andar con Dios?

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

El cambio: 
¿Puedo agradar a Dios?

Como ya hemos visto antes, debemos vigilar nues-
tra motivación para hacer lo bueno, y abstenernos 
de lo malo. Nuestra obediencia a Dios no debe 
verse como un requisito para obtener su amor o su 
perdón, sino como una respuesta, porque en Cristo 
ya los hemos recibido. 

Entonces, al considerar la pregunta: ¿Por qué 
quiero hacer lo que es bueno delante del Señor y 
abstenerme de lo malo? La respuesta bíblica debe-
ría ser: “porque quiero agradarle”.

Lean 2 Corintios 5:9

¿Qué es lo que buscaba Pablo? __________________
_______________________________________________
____________________________________________.
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Otras traducciones lo expresan así:
	Ġ La Biblia de las Américas: “ambicionamos ser-
le agradables”.

	Ġ Nueva Traducción Viviente: “nuestro objetivo 
es agradarle a él”.

Todas estas expresiones denotan un fuerte deseo 
y una profunda convicción. Hablemos de esto 
al considerar los dos siguientes conceptos:

CONCEPTO # 1: META
¿Cuál es la meta, el objetivo del que escribe Pa-
blo? ¡Agradar al Señor! 

¿Es posible que alguien pueda agradar a Dios? 
Para responder esta pregunta necesitamos conside-
rar que, por un lado, somos pecadores, y nuestro 
pecado ofende la santidad y la justicia de Dios. 
Debido a eso, no podemos agradarle.

Por otro lado, Jesús agradó a su Padre, vivien-
do una vida completamente santa y mostrando una 
obediencia perfecta a Él. Además, su muerte en la 
cruz fue la ofrenda y el sacrificio suficiente para 
pagar la deuda del pecado, y al estar en Cristo, 
la justicia del Hijo ha sido otorgada, por gracia, 
al pecador que cree y se arrepiente. 

En conclusión, en nuestra humanidad, no podemos 
agradar a Dios por causa de nuestro pecado. Pero 
en Cristo, al mirarnos, Dios se agrada de noso-
tros, por la obra perfecta de su Hijo.

CONCEPTO # 2: MEDIDA
¿En qué medida desea Pablo agradar a Dios? La 
Biblia de Las Américas dice “ambicionamos serle 
agradables”. La palabra ambición se refiere a un 
deseo muy intenso. Para entenderlo mejor conside-
ren esta idea al respecto: “¿Qué es una ambición? 
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Una ambición no es algo que simplemente deseo 
hacer, una ambición es algo que deseo hacer con 
pasión. Una ambición es algo que me empodera y 
que me motiva a la acción”1.

Con esta Meta, y Medida en mente, piensen en estas 
preguntas:

	­ ¿Qué es lo que ambiciono en este momento de 
mi vida? 

Tomen tiempo para pensar de manera individual en 
esta pregunta, y traten de buscar respuestas ho-
nestas: ________________________________________
_______________________________________________
_______________________________________________
______________________________________________.

	­ ¿Es agradar a Dios algo que realmente deseo? 
¿Es algo que ambiciono de verdad?

Aquellos que, por la obra del Hijo, han sido he-
chos agradables al Padre, deberían buscar con pa-
sión agradarle en todos los aspectos de su vida. 

	­ ¿Qué dice al respecto 1 Corintios 10:31? 

	­ ¿Cómo podría esto expresarse en tu vida dia-
ria, por ejemplo....

	Ġ ...en medio de un entorno laboral hostil?
	Ġ ...cuando atravieso por un tiempo de mucha 
adversidad?

	Ġ ...cuando la desilusión en mi corazón es pro-
funda al no ver alcanzadas mis metas?

Si prestas atención a las preguntas anteriores, 
notarás que la causa que tiene el poder de ale-
jarnos de la meta de glorificar a Dios, tiene que 
ver con algo que está frente a nosotros, y que 
produce un impacto dentro de nosotros; el entor-
no laboral hostil, la adversidad o las metas no 

1	 Un año de cambios, día 45.
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alcanzadas son elementos externos que nos afectan 
internamente. Sin ser completamente conscientes 
de esto, podríamos estar haciendo de algo o de 
alguien, diferente a Dios, la fuente de sentido y 
seguridad en nuestra vida. 

Lean lo que le dijo Dios a Israel en Éxodo 20:3-
5: “No tendrás dioses ajenos delante de mí. No te 
harás imagen ni ninguna semejanza de lo que hay 
arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en 
las aguas debajo de la tierra. No te postrarás 
ante ellas, ni les darás culto; porque yo soy Je-
hová tu Dios, fuerte, celoso...”.

Todos vivimos en función de aquello que anhelamos 
o atesoramos más; entregando a ello nuestros ma-
yores sueños y esfuerzos. Si nuestro mayor tesoro 
es el Señor, tendremos la meta de agradarle en 
todo lo que hagamos, porque al final de cuentas, 
“todos queremos agradar a quien amamos”2.

Tomen un momento para pensar y responder a esta 
pregunta: ¿Cómo es posible tener la ambición de 
agradar al Señor, a pesar de estar viviendo en 
medio de situaciones difíciles y sueños rotos?

La respuesta a esta pregunta es esta: podemos vi-
vir de esa manera, cuando Jesús es lo más valioso 
que tenemos en nuestra vida.

Consideren esta conocida frase de John Piper: 
“Dios es más glorificado en mí, cuando yo estoy más 
satisfecho en Él” 

	­ ¿Qué piensan al respecto?

El desafío diario con el que cada cristiano lu-
cha consiste en poner a Jesús en el centro de sus 
afectos. Después de todo, “Cristo no me pide que 
renuncie a mi anhelo de ser feliz, él me pide que 

2	 Ibíd.
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renuncie a encontrar mi felicidad en mis ídolos, y 
que aprenda a encontrar mi mayor gozo en algo que 
tienen un valor incomparable; él y el evangelio”3. 

Solo puedes glorificar a Jesús en todo y en todo 
tiempo, cuando Él sea glorioso para mí.

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Conecta tu vida diaria con la Misión de Dios. 

El evangelista Dwight L. Moody dijo en cierta oca-
sión: “De cien personas sin Cristo con las que te-
nemos una relación, una de ellas leerá una Biblia, 
las otras noventa y nueve leerán nuestras vidas”.

	® ¿Qué están “leyendo” en nosotros las perso-
nas no cristianas con las que tenemos una 
relación cercana? 

	® ¿Están encontrando a Jesús y al evangelio en 
nosotros? 

	® ¿Son nuestras vidas canales para que el evan-
gelio sea accesible a ellas? 

	® ¿De qué manera, tener la ambición de agradar 
a Dios es un requisito para ser efectivos en 
cumplir Su Misión?

3	 Ibíd., día 11.


